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Yo, cgtfno Jesucristo,
Cuandíx/me dan en un
Carrillo no me queda más
rernrtlio que aguantar. Por-
ofle cslo ya clama a la

,/iumba de Lenin C'ctaienta
y tantos años preparando
mi presentación en Madrid,
me compro un traje míe-
*o. me pongo desodoran-
ic, me afeito cun I u doble
hoja, a muimos un follón
lerriMe recogiendo perio-
dista-. pt»r todus lus cale
terías de Madr id , en fin
puní una ve/ que el Par-
tido está prepai adi». do\
una conferencia de píen
MI arriesgando el bigote
que no tenpo v ¿qué pa
sa?. pues para que la san
ta providencia del carato
\e vuelve contra mí y no
consigo salir en la primera
plana de los periódicos.
/Usted cree que hay dere-
cho a que ese mismo día
te les ocurra n quien sea
secuestrar al presidente del
Consejo de Estado? Eso
se llama sabotaje de los
derechas. Fstá visto que ri
eos se las arreglan siem-
pre para jodcr u los po-
bres: el día en que yo de-
cido salir a pecho descu-
bierto, viene un señorito y
me hace la pufieta no de-
jándome ser el centro de
atención del país y de otros
dieciséis diarias. Por ew el
secuestro de Oriol me fas-
tidia doblemente, qué quic-
que le diga, podrían haber
elegido oiro día como, por
ejemplo, lu llegada de to-
dos esos play-boys socia-
listas europeos al congreso
del Pesoe, una mamarra-
chada p:itioc¡mida por el
Gobierno guc. no hace si-

no atimcntnr el cu l to u la
personalidad de esle mu-
chacho Felipe que es un
ingenuo y se deja manipu-
lar, pero bueno, prefiero
no hablar de estas cosas,
a lo que íbamos, esc día yo
\ a me desperté con el pie
izquierdo, nada más levan-
tarme Carmen m¡ mujei
me dijo Santí aquí hay
unas monjitas que tienen
pidiendo para la lucha con-
tra el cáncer que es el co-
munismo de hoy y yo le
dije dales veinte kopecs y
que nos dejen en pa/- > •
v mí mujer me dice. e,s que
son dos militantes que vie-
nen de incógnito y salgo a
ver y en medio del pasillo
me encuentro a mi h i j a
en el suelo del pasillo to-
do lo larga que es con los
ojos en blanco porque ha-
bfa confundido a uno de
los militantes vestido de
monja con Sandokán, o
sea que le digo a usted que
fue un día de esos en los
que el sol parece que sale
por occidente.


